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PRKCIOS 1)15 SUSCUIPCiON 
KnUPenínsula--Un mes, 2 pias.—Ties meses, 6 id.~Extranr 

jero.—Tres meses, 11'25 id L i suscripción se contará desde 1° 
y 16 de cada mes.—La correspondencia á k Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

MARTES 28 DE DICIEMBRE DE 1897 

CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado y eu metálico ó en Ietr*8 de 

íácil cobro.-Corresponsales en París, A. Lorette, rué Oáumaitin 
61; y J . Jojie», Faubourg-Montmartre, 31 . 

12, CA8TELÜNI, 12 , 
Material oonipl&to para minas, 

obras públicas, agricultura 
y construcción. | 

Iiisl.ala'iones de máquinas de ex-
( iacción y desagües, i^specialidud l 
en cables y cuerdas de abacá, ai e r a 
V hieiTü. 

Vías, rai ls , w»goneLas, pieos, 
niarl i l los. iazadas, legones, [)a!as, 
b a r r e n a s , e l e . 

Bombas, fraguas, i)Oleas, mandr i 
les y loda é1,ase de maquio n í a . 

• t * 

,Y P9eas n^t^ees. • . 
lY lan iiD.tiisl . . a 
Como que .solo había media do 

eeiia (le vjenniláres de esa' í̂ gpecie 
en el sa(!o.-congervadoi^; yero Ifis' 
manos (|ue las ügiVdbíxn 'ei'án ' ex-
pértisimUíí en eso de armar rindos, 
y dealii que ersa'co'sonara á CQS-
lal lleno. . , 

Por l'orluna el ruido lia ido 
amorliguándos(\ las pasiones, se 
lian acallado y auníiue. queda cier
to rescoldo, no lardará en exllu-
guirse por completo cuando los 
lazos de la unión se aprieten. 

¿Quién lia obrado el milagro? 
¿Quién ha puesto la pica en Flan-
•des? ¿A (luién se debe que se liaya 
hechóla paz en el campo conser
vado!-? Ya lo diremos en su día; 
jiero ép lanío llega e) momeulo de 
escribir en letras de molde el nom
bre del aulor y de alabarlo co
mo se dehe,. bueno es que no se 
olvide que el general Azcárraga 
sacrifico su porvenir político en 
ai*as d« unión lan codiciada. 

Felizmente, los qué se han sa
crificado por ;vlcanzar ese objeti
vo lo han logrado en lal medida 
aüfi UhW>ü wSPla, de., los prohom
bres conservadores que juegan de 

un modo activo en la política, se ha 
negado á deponer sus resentimien
tos y sus rencores. 

Un periódico de gran circula
ción, que defendió siempre la po
lítica del Sr. Cánovas, y que hoy 
se encuentra a las inmediatas ór
denes del Sr. Romero Robledo, 
aunque no lo confiesa por modes
tia tal Vez, ha hecho estos días 
alusión A una conferencia que ha
bían de celebi-ar dos conspíscnos 
(•oiisérvadúrés que se encontraban 
tüLatrneule avartajos desde hace 
tiempo por diferencias que habían 
abierto un abismo entre anibós. 
Ksíanoliciii,trajo a nuestra me 
iporiala siluación en que se ha
llaban los señores 1). Francisco 
Romero y \). Francisco Silveia y 
suponiendo que á ambos aludía el 
periódico, pí'ocuramos informar
nos sobre la Veracidad de la noli-
cía;;' ' ' • 

Las referencias que hemos reci-
biiio nos permilen asegurar que 
están en (.'amiuQ 4e borrarse las 
<lifej'encias que exislían entre di
chos spíiQres. La Goateronoia á que 
aludía el.perióditío debió veriflc&r-
se anoche; y .como el terreno esta
ba dispuesto para hacer las paces 
y en el asunto jugaban intereses 
altísimos, puede darse como cosa 
segura, que á estas horas no hay 
disidentes de Romero ni de Silve
ia ni partidarios del üirc-torio, si
no conservadores liberales. 

Felicitamos de lodo corazón á 
los que han logrado con su esfuer
zo solución tan feliz y felicitamos 
también a los que en aras del pa
triotismo han echado peUllos á la 
máf. 

CANTARES 

Ningún pedestal existe, 
en el cual tú bien estés; 
r*«tf mi fibraZ3h- 6íi-ve, 
para que apoyes los pies! 

II 
Antes de cerrar los ojos, 

siempre me acuerdo de tí: 
de tu cara, de tu cuerpo 
¡y del beso que te di! 

111 
Es tal el poder que tienen 

tus ojos, cuando me miran; 
que si, antes que tú, me muero 
¡mi vida devolverían! 

IV 
Si, con palabras, pudiera 

expresar lo que yo siento, 
¡de seguro que, mis penas, 
te causaban sentimiento! 

Abelardo Mariné. 

Madr id . 

LA SEMANA 
FINANCIERA 

La cuestión del extremo Oriente lia 
entorpecido algún tanto la buena ten
dencia iniciada en los mercados regula
dores, pero no hay temor de que se 
turbe por ahora la pa? internacional. 

La liquidación de fin de año es el 
único motivo que preocupa en estos 
momentos á los hombres de negocios, 
provocando alguna tensión en los pre
cios del dinero. 

Por lo que afecta A nuestros meica-
dos interiores, la situiíciún es relativa
mente buena sL se atiende á la mejora 
experimentada por todos los fondos pú
blicos. Una voz más se ha cotizado esta 
semana la pacLficación de Filipinas, las 
experanzas de hallar recursos para la 
guerra en buenas co^idioiones y las 
mejores noticias de Cuba; pero el pro
blema económico sigue eu pie y el ho
rizonte del crédito no puede despejarse 
mientras las guerras no tcjrminen, se 
liquiden sus gastos y_ «e normalice l;i 
situación financiera. 

Ej movimiento duran,t,e ia semana, 
reliéjase en las siguientes cifrap compa-
rativAs: 
' • ' Día 20. Día 24. 

Interior. 
Exterior. . 
Ámortizable. 
Cubas 1886. 
Cubas 1890. 
Filipinas. . 
Tesoro, . , 
Aduanas. . 

65^0 
81'20 
77'55 
06'25 
79'50 
üá'Oó 

101'25 
9G'00 

é5'35 
• 1'66 
77'V5 
96'40 
79'90 
9«'Gt>. 

101'75 
96'40 

El alza como se ve ha sido general 
en los fondos públicos. 

Poco movimiento se nota en la con
tratación de acciones de sociedades. 
Las del Banco de España ¡permanecen 
alrededor de 425'50; las del Castilla 
han vuelto ú cotizarse á 80 "i^, las cé
dulas 5 °iu del Biinco Hipotecario entre 
104'25 y 101'75 y las de Tabacps á 
118'50. 

A pesar de las l)uenas impresiones y 
del alza del exterior y Cubas en París, 
el cambio in (M-nacional conserva su fir
meza, colizi'mdose los francos á 32'70 
por 100 y la libra esterlina á 33'50 pe
setas. 

El último balance del Banco acusa 
mejora de 909'373 pesetas en la reserva 
de oro, dismi»iución de 20.467,251 pe
setas en la de plata y aumento de nueve 
millones 798,300 en la circulación do 
billetes. -

Sanl'uKjo M. Palacio. 
Director lU la «Gaceta de la Bolsa.» 

Madrid Diciembre 26'97. 

Ríndese ú Feranndo I de Cn.itillit 
IM pJRzn de A^iiilar 

2b de Diciembr» 10(>9 

Terminada la guTra que Fernando 
I de Castilla sostuvo con su heriiano 
García de Navarra, llevado aquel ele 
sus anhelos de restar podqrio y liqueza 
& los hijos del Islam, al par ({ue de en
grandecer sus Estados y de ensanchar 
la prepot'derancia de la religión del 
Cruciflcado, llevó las armas castellanas 
á tierra de moros, para gloria suya y 
bien de su reino. 

Luego q te hubo rendido varias pla
zas de los dominios lusitanos, entre 
ellas las de ViaedOj fcamego, Coinibra, 
San Esteban de Gofmaz y Vaderregio, 
dirigióse & lado Aguilar, de no mucha 
importancia, pero si de buenas y nume
rosas defensas y bien guarnecida, de
bido á la ejccelente,situación topográfl* 
ca en que se asentaba. j 

El mismo rey en persona dirigió las 
obras que creyó necesarias para prove
cho de su gente y de la empresa que á 
realizar iba; y lo JJIÍSÍUO suosdió cuw»- • 
do llegó la hora de comenzar los ata 
ques. 

Demostrando gran prudencia y no 
escaso» conociiuicatos en «1 arte de 
guerrear, ante« de que sus soldados 
midieran sus armas pon las de los ára
bes, hijso que las máquinas de batir ju
garan contra loa muros do la plaza, con 
lo que consiguió abrir (uorini s brecha* 
en distintos puntos de las muí alias. En
tonces lanzó su gente al asalto y cu-
meuzaron, al pié ««sino de los antros y 
en los boquetes en ellos abiertos, la pe
lea cuerpo'A Cuerpo, luchando lo mis
mo áf abes que cristianos con el arrojo 
y el coraje en ellos proverbial. 

En tal sitU'ición trascurrieron ocho 
días, sin que durante ese tiempo deca
yera el ánimo de uno y otro enemigo 
si bien se presentía no podría ser; mu
cho más el que los moros pi^aierau, ,i;on-
tinuar la resistencia. 

Asi ellos lo comprendieron; y á . ' i a 
de obtener más ventajas, enviaron co
misionados al d« Castilla para tra,tar 
las condic¡on«8 de l,a,oapitulap¡ón, ,. 

Demostrando ser tan buen político 
como guerrero, el rey, entre oljraa po
sas, les concedió absoluta libertad pa
ra fijar su residencia, donde, quisieron, 
autorizándoles para que.consigo , l l»p-
ran cuantas riquezas pudieran. , 

,, .,,,.-„. ..,, . Qé^ar. 
(Prohibida la. reprodu.f,c)ón}..;; 

a DE 
Terminadas con buen ,4xito,lftSi,ope

raciones preliminares del oenso de p o . 
blación y próximo el día,.31 del ^oliual 
en que liau de Uevarse,á efecito ¡lasde
finitivas, cúmplenos maait>íst«r una 
vez más que el referido censo es ua do
cumento de extraordinaria importanoia 
y de sumo interés. 

Por el censo de población pueden t ;-
ñor idea en el extrangero, de los ele
mentos pon quo ,oauUm9S «n muchas 
esferas (jle la vida, de, .puastra laoríUi-
dadyc^e a:aest,ra, uultift'ai p̂ or j^I poaso 
¿^ poíiJitciiQ tA(QbÍ!&a lofespafiolesnoB 
bailaremos con las indicaciones neoeaa-
rías para iniciar reíormas en inaohaa 
ramas de la actividad patila. 

Pero todas las ventajas que el oenso 
ha d* proporclonanios están intima
mente relacionadas con la verdad del 
mismo. 

LilHLIÜTECA DE EL ECO DE CAUTAUENA 25Ó CAKLüá 11 EL llEClllüAbÜ >5.1 ü l B L l O T E C A DE EL ECO DE CAlíTAtíENA iíftl 

gía los movimientos del b u q u e mien t r a s acati . íban 
de trasportar á bordo los cuarenta millones; 'a Sirc 
riq, npei-eibida da lo que estaba pasando y á pesar 
de estar gobernando su avería, quiso impedir á toda 
costa el que so hiciese semejante trasporte, y por 
medio de û iia lancha avisó á los gefes de los filibus
teros Ja mafeiiifiea presa que les aguardaba si se ha
cían dueilos del bergantín. 

Entonces fué cuando se empeñó formalmente la 
lucha, y cuando libre la plaza de los disparos con
trarios, pudo ver con asombio y terror el desigual 
combate de treinta barcos contra uno. 

León Bravo y .Mariio Alvarado pidieron permiso 
para trasportarse al bergantín, pues acaso sería ne
cesario ciuzar la bahía y salir en medio del mar. 

Imposibilitada ia fragat.i <le hacer ningún movi
miento Eülo podía disparar por una banda. 

La Estrella se asemejaba ú un águila rodeada de 
cuervos. Los hermanoH de la couta avanzaron hasta 
en medio de la bahi«, paro un diluvio de balas y 
metralla les hizo detenerse, no sin teñir las pacificas 
olas con largos surcos de sangre. 

De los treinta barcos habian desaparecido diez* 
Reunidos ya los tres amigos á bordo de la Estre

lla, y dueños de los cuarenta millones, podían salir 
por medio de aquella nube de proyectiles, á la ma-

constante estallido de la mosquetería que poco á po
co se iba generalizando, los gritos de una y otra 
parte, la diversidad de banderas que se tremolaban 
como enseñas de la victoria, el ronco estruendo de 
los cañonazos, el reioble de los atabales y el sonido 
de las trompetas, podía decirse que semeiante espec
táculo era digno de la admiración y entusiasmo de 
aí^uflios valientes que defendían su libertad, su3 in
tereses, sus derechos y su patria. 

Faltaba el sol, y en breve se presentó al través 
del humo del combate como un disco de fuego y de 
sangre. 

Este era el momento en que se podían reconocer 
uni;s y otros. 

Vióse un vasto cuadro sombreado con todos los 
matices del horror; el fuego so fué generalizando, y 
los barcos de los filibusteros principiaron á avanzar 
por medio de la metralla, con el objeto de apoderar
se de la Estrella, cuyos doce cañones se dirigían 
contra ei cosco de la fragata. 

Era hermoso y sublime ver al bergantín español 
lanzando rayos y truenos, columpiándose gallarda
mente á medida que disparaba sus carroñadas, y 
virar de bordo inmediatamente luego que hacia sus 
descargas. 

Millan Pantoja puesto en el alcázar de popa diri-

—A triutifar, gritó León Bravo ahogando la tré
mula palabra del gobernador. 

Este 80 lanzó por las escaleras y todos le siguie
ron. 

Ya amanecía. 
Teñíase el oriente de un color de nácar, precur

sor de ese manto de Hores que extiende la aui%ra 
al tiempo de nacer. La naturaleza tranquila y sere
na no había repetido nin.iíun eco extraño' al gtterre-
ro. Las murallas estaban coronadas de BóFdadOí;' ca
da oficial se hallaba en su puesto, y la cnfogecida 
meciha ardia al lado de .os inmóviles cañones. 

Aquella calma parecía anunciar una tetopeétad. 
El gobernador y su comitiva llegaron A las foiti-

llcaciones que defendían el puerto y notaíon que la 
fragata so hallaba rodtada por mas de treinta bu
ques pequeños que bullían á su alrededor oóiDo pig
meos al lado de un gigante. . • . , ; ' , : , ; " . 

La Estrella kabía cambiado de posioión; '• 
Apesar de la incierta claridad del ttieló, cónociasc 

que sus velas estaban desplegadas y trn prort miraba 
al mar, dispuesta á volTer á la banda de"ésti4bbr ó 
de babor según lo requiriese el peligro. 

Heinaba un silencio solemne. 
Pero en el mismo instante en que el gobernador 

apareció en las murallas, resonaron mil gritos de 


